
 

 

Palabras de don José Antonio Guzmán Matta 

 

Al ser elegido Presidente de la institución en el Consejo Nacional no. 103, 1989. 

“... me parece indispensable reafirmar que uno de los objetivos fundamentales que nos             
inspira como empresarios, es el de procurar a todos los chilenos que lo requieran, un empleo                
digno, estable, remunerado en forma justa, de acuerdo a las condiciones económicas que             
presente el país. Nuestro compromiso es con los que hoy día tienen un trabajo, para               
asegurarles estabilidad y progreso, y también con aquellos que no lo tienen no han de               
incorporarse al mercado laboral, para asegurarles un medio de vida justo y equitativo”. (p.14) 
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“Los distintos sectores del país pueden tener la seguridad que continuaremos           
entregando nuestro aporte institucional y empresarial con la misma generosidad y eficiencia            
que lo hemos hecho hasta ahora, pero que, junto a esto, desarrollaremos los máximos              
esfuerzos en la divulgación y la defensa de los valores esenciales de la libre empresa, que                



consideramos insustituibles para generalizar el bienestar material y espiritual de todos los            
chilenos”. (p.19) 

 

El Espíritu Cámara, Rol del Empresariado en la Sociedad Chilena, Antofagasta, Marzo            
de 2016. Texto íntegro.  

El concepto de Espíritu Cámara, sobre el cual me han pedido hablar, es de cuño               
relativamente reciente. Fue Arsenio alcalde el que, a mediados de los 90, propuso dar un               
nombre a una práctica empresarial que se venía aplicando por los empresarios de la              
construcción desde la creación de la Cámara en 1951, especialmente a instancias de Sergio              
Silva y Luis Prieto.  

Dicha práctica, consistente en compartir conocimiento y estudios entre los          
empresarios del sector, compartir experiencias en orden a impulsar la actividad de la             
construcción en infraestructura y vivienda, plantearse en forma propositiva ante las           
autoridades del sector, procurando el bien del país, en llevar a cabo acciones para elevar la                
dignidad, la seguridad laboral y la capacidad técnica de los trabajadores de la construcción,              
fue desarrollándose progresivamente desde el comienzo y abarcando nuevos rubros.  

Estoy seguro que cada uno de los dirigentes y empresarios del sector, a nivel central                
o de Regiones, tiene una historia propia que refleja el Espíritu Cámara y que puede               
multiplicarla para el bien de la Institución, de la Región y del país.  

Pero también creo que hay peligros que acechan. Creo que los principales riesgos para              
dicho espíritu son la abundancia de recursos y la percepción, interna y externa, de que se trata                 
de un grupo económico.  

La aplicación de valores y principios éticos; la vocación de servicio; la inquietud por              
perfeccionar la actividad de la construcción; el trabajo con las autoridades, en los Comités,              
Comisiones y Delegaciones Regionales; y especialmente el trabajo en la Red Social, no             
pueden sólo profesionalizarse. Los empresarios de la construcción deben seguir teniendo un            
rol protagónico, transmitiendo este espíritu al personal de sus empresas y a todo el personal               
que trabaja en la institución.  

En tal sentido, cobra mucha importancia para la preservación de este espíritu, el             
involucramiento y compromiso de las nuevas generaciones socias de esta institución, a            
quienes de preferencia van dirigidas estas palabras, a través de ustedes.  

Estoy confiado que éstas y todas las Autoridades futuras de la Cámara sabrán             
preservar lo esencial de lo que hoy he intentado describir como el Espíritu Cámara.  

 


